
LAS DOS GRANADAS 
SIGNIFICADO HISTORICO DE 

UN ESCUDO 

En la pared cabecera del salón principal 
de la casa de la Municipalidad des±aca y pre­
side el Escudo de Granada, formado con azu­
lejos. Es una bella obra salida de los falle­
res de cerámica de la ciudad española de 
Granada, que ±ienen capí±ulo en la his±oria 
del arte universal. La mayólica es fru±o de 
la fan±asía de la raza árabe, exal±ada y edu­
cada en el ambien±e español. Amaban los 
árabes de ±al manera ese arte, que usaron el 
azulejo, ma±erial en que habían amasado ±ie­
rra, agua y aire, con luz de sol, para cons±ruír 
sus monumen±ales edificios, prefiriéndolo al 
mármol que hubieran adquirido fácilmen±e 
en sus alrededores. Así fué levan±ada la Al­
hambra. Sobre ese ma±erial brillan±e se aire­
vieron a escribir, para fijar con su ar±e plás­
±ico el ar±e de su espíri±u y del can±o. Las 
Casidas del poe±a Ben Zuruk, fueron indele­
blemen±e consignadas sobre las paredes de 
mayólica, en la más lujosa edición de poesía 
que regis±ra la his±oria. 

Es la cerámica uno de los pasos prime­
ros del arte humano, en sus primitivos avan­
ces. En América, nues±ros indios modelaron 
±ambién en barro rús±ico, no comparable con 
la mayólica. Lo pulieron y ±ransformaron 
para ±razar originales figuras y a±revidas es­
±ilizaciones, en perdurables colores, que reve­
lan buena ap±i±ud para las artes plásticas. 
Nues±ro pueblo, mesfizo de españoles y de 
esos indios, ha con±emplado complacido el 
Escudo de su ciudad, concedido por un Rey 
de España, y ±an bellamen±e reproducido por 
un ar±e ±ambién de España. Una obra de es­
fa clase mues±ra su excelencia por capacidad 
de sugerir sen±imien±os en virtud de su con­
±enido his±órico. El envío escri±o al pie por 
la Municipalidad de la noble ciudad, Granada 
de España, proclama la hermandad en la 
his±oria de dos poblaciones, colocadas por sus 
nacimien±os a gran dis±ancia en el tiempo, y 
ubicadas en con±inen±es dis±in±os con un 
Océano de por medio. 

Qué vínculo, pues, unirá a esas dos po-

Escudo de Granada en la puerta principal del 
Palacio Municipal. 

blaciones, para ser declaradas hermanas por 
dic±ado de la mayor? 

Tiene la ciudad de Granada de España 
grande importancia en la his±oria general de 
América. Sobre ella fue pues±o el pun±o fi­
nal a la acción meramen±e europea de Espa­
ña. Desde ella se abrió, ac±o con±inuo, el ca­
pí±ulo del operar americano de la misma Es­
paña. Trabajo recio fue el realizado para 
lograr la concen±ración de la Península en 
una sola nacionalidad. En iodos los países 
de Europa fue larga y sangrien±a la lucha pa­
ra lograr encerrar en una sola nación, feudos 
dispersos y hos±iles en±re sí. 

En España esa lucha se libró al mismo 
±iempo que había que pelear con un enemi­
go,. fiero invasor, que a±acaba las esencias de 
la cul±ura europea. 

Las dos culturas antagónicas que libr~q 
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ron batalla de ocho siglos sobre tierra espa­
ñola, procedían de una misma fuente filosó­
fica, pero corrían separadas hacia ideales 
muy diferentes. Tenían como fuen±e común 
la filosofía griega a partir de Plafón y Aris­
±ó±eles1 pero al desenvolver sus propios desti­
nos, la una, modificada por la influencia del 
cristianismo, levan±ó como su me±a la ciudad 
de Dios, de San Agus±ín, en donde deben im­
perar el espíri±u y la caridad. 

La o±ra corría sobre el cauce ±razado por 
un caudillo· genial, Mahoma, que le dio cohe­
sión religiosa, pero la lanzó hacia el ideal de 
la ciudad tiránica, de Alfarabí, en donde im­
peran la came y el placer. 

Consecuencia na±ural de tan hondo anta­
gonismo fue una ±errible pelea. Los choques 
violentos, la ba±alla sangrien±a1 sin embargo, 
en la larga brega de ocho siglos, las dos cul­
±uras se rozan y no pueden menos que influir­
se mu±uamen±e. 

En la Granada española terminó esa lu­
cha. Los Reyes Católicos, Femando e Isabel, 
que habían logrado unificar a los reinos de 
León y de Cas±illa, pusieron fin al dominio 
musulmán, quitándoles Granada, su último 
refugio, en cos±osa acción de guerra. 

En la ciudad de Granada 
grandes alaridos dan: 
unos llaman a Mahoma, 
o±ros a la Trinidad. 
Por un cabo en±ran cruces, 
de o±ros sale el Alcorán; 
donde an±es oían cuernos, 
campanas oyen sonar. 

Así ±erminó la ±area de la compactación 
de España bajo una sola autoridad. Pero de­
bían proseguir los Reyes Católicos su polí±ica 
para lograr defini±ivamen±e la unidad nacio­
nal y religiosa. El alien±o animador de ±oda 
la campaña había sido la fé cristiana. Una 
raza acostumbrada a pelear por ±an±os siglos, 
no podía quedarse quie±a, al verse cons±i±uí­
da en poderosa nación. España vuelve los 
ojos a iodos los horizontes buscando la estre­
lla de su ideal para seguirla. 

Ocurre en±onces una de esas coinciden­
cias decisivas en la historia. Aparece CriStó­
bal Colón con su proyec±o de navegante iluso. 
Esas coincidencias suelen ser preparativos 
providenciales para los grandes aconfeci­
rnien±os del mundo. 

En el matrimonio de los Reyes Católicos 
hay divergencia de cri±erio respec±o a la nue­
va dirección que deben dar a sus operaciones. 
Fernando quiere la expansión sobre Europa, 
siempre con es±andar±e ca±ólico. Isabel, sien­
fe más que piensa que ±ras la mar igno±a es­
±á el destino imperial de España, y mira con 
simpa±ía los proyectos de Colón, de aparien­
cia revesada. Descubierta América por una 
resolución ±omacla en Granada cuando ±oda­
vía humeaban los cañones y patrullaban los 
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ejérci±os, surgi6 e1 gran campo ele opérado­
nes en ló militar y en lo espiritual. Tierras 
inmensas para conquistar, numerosas nacio­
nes indias para catequizar. 

La ciudad de Granada de España se es±á 
formando penosamente como ciudad cristia­
na. Muchos de los guerreros ±riunfan±es se 
quedan a vivir en ella en medio de los mo­
ros vencidos. Y como si fuera Granada pe­
queño escenario para ensayar la obra que se 
iba a realizar en América, se opera en la obra 
de incorporarla, por la penetración cristiana, 
en el alma infiel, y por la mezcla de razas 
por la a±racción de los sexos. · 

Apenas ha crecido la primera genera­
ción nacida en Granada, cuando se agi±a Es­
paña por el entusiasmo de la conquista de 
América. De esa primera generación de gra­
nadinos salen capitanes conquistadores que 
cruzan el Océano iras la for±una. Granadi­
nos de la primera nidada fueron: Gonzalo 
Ximénez de Ouezada, fundador del reino de 
Nueva Granada; Pedro González de Mendoza, 
fundador de Buenos Aires en Argentina; Fran­
cisco Hernández de Córdoba, fundador de 
Granada y conquistador de Nicaragua. 

Apenas tiene Granada de España ±rein±a 
años de ser cristiana cuando Pedrarias Dávi­
la, segoviano de larga carrera m.ili±ar, es en­
cargado por los Reyes Católicos de alis±ar y 
ejecutar una expedición a Panamá, para sus­
tituir a Balboa, el descubridor del Pacifico. 
Pedrarias en sus trabajos de alis±amien±o po­
ne oficina de enganche en Granada, porque 
sabe que allí "hay gen±e resuel±a, de la raza 
de los valientes que se quedaron en ella". 
Ambula por las calles granadinas Francisco 
Hemández de Córdoba, un muchacho sin ocu­
pación conocida, hidalgo pobre nacido en ba­
rrio de Morería. Se le alboro±a el corazón al 
conocer las condiciones de la recluía, y logra 
engancharse como oficial de :tercer orden. 

Pensando y haciendo, un mes después 
navega en mar ±empes±uoso hacia Panamá. 
Pedrarias, el viejo de hierro, cae sobre Pana­
má, rompe la obra de Balboa y domina con 
crueldad; ma±a al descubridor del Pacífico, y 
±ermina la conquista del Is±mo y regis±ra los 
horizontes buscando campo para sus ambicio­
nes de mando y su codicia de riqueza. En 
ese momen±o, por nueva coincidencia histó­
rica, de mucho menor magnitud que la lle­
gada de Colón a Granada, llega Gil González 
Dávila de regreso de la expedición en Nicara­
gua, con las no±icias de sus terrenos fértiles, 
de la inteligencia de sus indios y de la gran­
deza de sus lagos. Pedrarias decide conquis­
tar esa región, e incon±inen±e puso mano a la 
obra. Prepara una legión muy seleccionada 
de valientes: Hernández de So±o, Ponce de 
León, Juan de Solís, Sebastián Benalcázar y 
o±ros no menores. 

Pedrarias guardaba reserva sobre quién 
sería el jefe superior de esos bravos, que des­
pués cansaron a la fama con sus proezas. La 
mayoría decia: con seguridad nos mandará 

Hernilnd.ez de So:f:o. Pocos dias an:f:es de la 
par±ida Pedrarias los notificó que el joven 
Francisco Hemández de Córdoba, "quedaba 
nombrado Lugar Tenien±e de Gobernador y 
Capi±án Generál en es±as pro'\l'incias de la mar 
del sur". Grande fue la sorp:resa dé los otros 
capitanes por ±al norribramien±o, y mucha la 
inconformidad al verse subordinados del mo· 
zo granadino, que no había dado mayores 
pruebas de ánimo e inteligencia. . 

Uno de los más viejos de la expedición, 
a quien Pedrarias permitía interrogaciones, 
le preguntó por qué escogía a Hemández pa­
ra ±an difícil empresa. Pedrarias con±es±ó: 
"Porque es granadino y por ±al, gente resuel­
ta de conquista y asien±o''. 

Hernández de Córdoba había crecido du~ 
ran±e su permanencia en Panamá en ambi~ 
ciones. Tuvo el alma abier±a para recibir la 
influencia del arribien±e americano: nunca 
arrugó el serriblan±e an±e las cosas ásperas de 
es±a ±ierra. Un historiador cuen±a, que cuan­
do Pedrarias habló con Hernández para deci~ 
dir su nombramiento, le pregun±óz --Sois 
Granadirio? -Granadino soy, con±es±ó Her­
nández. -Lo digo, replicó Pedrarias, por­
que la gen±e de Granada, es gen±e fiera; allá 
llegaron en son de guerra, y se quedaron allá. 
-Yo no llegué, replicó Hernández, mi padre 
llegó, yo nací allá. -Pues ±e envío, ±ermittó 
Pedrarias, para que conquis±eis ±ierras y fun­
déis y hagáis una buena y rica provincia. 

No fue :tan difícil la empresa conquista­
dora de Francisco Hemández de Córdoba. 
Libró algunds corriba±es, pero los indios no 
presentaron fenaz resistencia. El señor Te­
niente de .Gobemador y Capi±án General lle­
vaba buen ejército, cor±o en númerp, pero de 
hombres .resuel±os y veteranos en esa clase de 
lucha. No lo seguiremos en su ru±a. El ob­
je±o de es±e estudio es descubrir el vínculo en­
íre las dos Granadas, la española morisca de 
España, y la española india de Nicaragua. 

Marchando del Sur hacia el Nor±e, Her­
nández de Córdoba con sus hues±es llegó a 
Xal±eva, pueblo indígena, cabe al gran Lago. 
Inspeccionó el ±erreno, recorrió la cosía del 
lago; húmeda y verde, y penetró en las aguas 
dulces has±a mojarse los es±ribos. Decidió 
erigir un poblado, y de primera intención 
bautizarlo de ciudad. Tra±ó en buena amis­
tad con el cacique de Xal±eva. Hizo el :tra­
zado, conforme ley y cos±urribre, de la plaza 
en cuadrilátero y de las dos calles principa­
les en cruz. Después procedió a levantar un 
±emplo suntuoso y un fuer±e para defensa. 
Eligieron el primer ayun±amienío y escribie­
ron el ac±a de fundación de la ciudad e ins­
talación del ayun±ªmien±o. El señor Diego 
de Texerina primer Alcalde de la nueva ciu­
dad, pregun±ó al Teniente Gobernadori' 

-Cómo llamaremos al poblado, Capitán" 
Hemández con±es±ó sin vacilar: 
-Le llamaremos Granada, es mi ciudad, 

Granada en la que nací. 
Granada no se apar±aba dé la men:f:e de 

los granadinos que vinieron á América y aqui 
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fundaron ciudad o familia. Así, cuenta tam­
bién la historia que cuando Féderman, el ±u­
deseo, que vino a América, y expedicionó por 
Colombia, le preguntó a González Ximénez 
de Ouezada: ~cómo llamáis a es±a ±ierra? 
Con±es±ó Ouezada: 

De la Nueva Granada la llamo, por la 
ciudad en que nací. 

Hernández de Córdoba, ±razó plazas, ca­
lles, templos, con imaginación de andaluz. 
Trajo a hombros de indios el primer bergan­
±in y lo lanzó sobre las olas del Lago. Cada 
día, al recorrer en su caballo la ±ierra llana, 
ensanchaba más y más con sus ilusiones el 
perímetro de Granada. Pero sus ±areas de 
conquistador lo llevaron hacia el occidente 
y el Nor±e1 fundó la ciudad de León, la ge­
mela de Granada. Iba y venía en grande ac­
tividad. Sus conquistas llegaron has±a la 
frontera de Honduras. Destacaba a sus su­
bordinados, que le iban después a superar en 
fama, para concluir la pacificación de la pro­
vincia. O±ro día despachaba a Hernández de 
So±o a explorar el Gran Lago, cuyas aguas ha­
cían horizontes al divisarlas desde las cosías 
granadinas. Todos le llamaban el Funda­
dor. Por ±al le reconocían y le aca±a'ban la 
gen±e india de Xal±eva ya cristianizadas. 

Pero al viejo zorro de Pedrarias le in­
tranquilizaba ese crecer de personalidad en 
su Teniente de Gobernación, el mozalbete 
granadino. Por la misma calidad en que 
fundó su elección, principió a desconfiar de 
su crecimiento. Se decía: gen±e peligrosa re­
sul±a la granadina. 

Y el viejo Pedrarias, mayor de ochenta 
años, cargaba el a1Ina de ambición y de codi­
cia, y recargada, en ese momen±o, de sospe­
chas y crueldades, se dejó venir a Nicaragua 
para desbaratar y reprimir supuestas o rea­
les intentonas de alzamiento de su Teniente. 
Vino, puso en prisión a Hemández, le juzgó 
con prisa y le condenó sin razón. Es±o suce­
dió en León, la ciudad gemela de Granada, 
capital de la provincia. Subió al patíbulo 
Hemández de Córdoba con valor de soldado, 
y con resignación de cris±iano. Dijo al incli­
nar la cabeza al hacha del verdugo: "Ved 
el crimen que se come±e en mí. Como no 
puedo apelar al Rey, decidle a Pedrarias, que 
a Dios apelo, y lo emplazo an±e su justicia". 

Y rodó la cabeza de Francisco Hernández 
de Córdoba, joven granadino, soldado de for­
tuna e infortunado, que sin llegar a los cua­
renta años, fue Teniente Gobernador, Capi±án 
General, conquistador de tierras para España 
y fundador de ciudades para Nicaragua. 

La ciudad de León, en donde fue ente­
rrado el Fundador, ya no exis±e. Su pobla­
ción se trasladó leguas lejos de los lagos, hu­
yendo de la cosía manchada por la sangre 
ctel Fundador y del primer Obispo, y per:tur-

bada por el rugido constante del volcán Mo­
mo±ombo, irritado por aquellos crímenes. De 
las fundaciones de Hernández, sólo permane­
ce Granada, cara al Gran Lago, luchando con 
adversa suer±e para desenvolverse y cumplir 
el destino que le señaló el granadino de las 
dos Granadas. 

Es posible que Hemández al morir haya 
consagrado su último pensamiento a las dos 
Granadas. Se diría: La Granada mía en que 
nací1 la Granada mía la que fundé. En ese 
trágico personaje, que no pudo cumplir la 
obra de su vida, reside el nudo de la her­
mandad proclamada en el Escudo de azule­
jos, generoso obsequio de la Municipalidad 
de la Granada de España, pun±o de partida 
de aquella complicada existencia. 

No he podido cons±a±ar cuan±os grana­
dinos vendrían a Nicaragua con Hernández 
de Córdoba. He registrado la lisia de su ejér­
cito en "un documento sobre la repartición 
del oro que produjo la conquista de Nicara­
gua", que se guarda en el archivo de San Jo­
sé de Cosía Rica. Desgraciadamente no se 
ano±a en ella en donde nació cada uno de 
los nominados. Sus cuentas arrojan la ga­
nancia para Hernández de "±rece mil se±e­
cien±os cincuenta pesos de buen oro". 

Bien poco para ±an±os riesgos como co­
rrió. Esa inves±igación la hice para expli­
carme las similitudes de carácter en±re la 
gen±e de las dos Granadas. aPudo haberlas 
producido el solo espíritu del Fundador? aSe­
ría ±an poderoso el soplo de su aliento de gra­
nadino enamorado de la ciudad en que na­
ció, y enamorado también del paisaje en que 
fundó? 

He leído en Una Guía Del Viajero, sobre 
la Granada españolat "Espiritualmente com­
plicados, cerradamen±e localis±as a veces tam­
bién, por paradoja, dejando escapar su espí­
ritu ±ras iodo valor universal, los granadinos, 
andaluces ariscos más amantes de la grave­
dad que del regocijo, más irónicos que ale­
gres, y cuando alegres, sobrios en su alegría, 
más concentrados que expansivos, de inteli­
gencia ágil y percepción aguda, ponen su 
acen±o su±il y grave en el idioma ínfimo de 
Andalucía. Acentúa es±e carác±er un ma±íz 
de indolencia en el que apoyan un concepto 
fa±alis±a de la vida, que les defiende del en­
tusiasmo inmediato y fácil, tendencia mani­
festada en refranes y modalidades expresivas 
de su lenguaje". 

Es±e ±raje le viene al granadino nicara­
güense, mes±izo de español e indio, que acep­
ta muy complacido para su ciudad la catego­
ría de hermana menor de la Granada espa­
ñola y morisca¡ y se complace en ver brillar 
el Escudo en la mayólica de azul y blanco, 
que son los colores que dominan en la ban­
dera y en el paisaje de Nicaragua. 

CARLOS CU4DRA PASOS 
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